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LOS JUDIOS 
SECRETOS (1) 
ESDE el siglo IV el cristia-
O nismo asume una postura violenta; se considera en po-
sesión exclusiva de la verdad, por 
eso interpreta como obligación el 
ganar prosélitos. Con respecto a los 
judios, en la mayoría de los casos la 
conversión es impuesta por la fuer-
za, con lo que, lógicamente, no 
puede ser sincera. En secreto, si-
guen practicando su religión y esta fe 
clandestina se transmite de genera-
ción en generación. 
La nación clasica del cripto-judalsmo 
es España. Desde la época romana 
se sabe de comunidades judlas en la 
penlnsuta. La invasión de los bárba-
ros en el siglo V mejora su situación 
que luego vuelve a ser dificil (casi 
imposible). La edad de oro coincide 
con el dominio árabe, tolerante con 
las comunidades más numerosas, 
cultas y ricas del mundo. Pero esa 
comprensión se pierde con la lIe· 
gada de los almorávides, a principios 
del siglo XII. Numerosos ¡udlos son 
asesinados, otros se convierten ex· 
ternamente al Islam y el resto escapa 
hacia los reinos cristianos del norte. 
Los guerreros de la Reconquista, 
inicialmente no distinguen entre ára-
bes y judros; con la conquista de un 
lugar pasan a toda ra población a cu-
chillo. Cuando decrece el fanatismo. 
buscan el apoyo de la minorla judia, 
pero a partir de la total expulsión de 
los musulmanes vuelven a perse-
guirla porque ya no la necesitan. En 
pocos años se queman y saquean 
las más importantes juderfas de Es-
paña ... En la historia de los judios no 
fue nada nuevo una ola de matanzas 
como la descrita. Algo parecido ha-
bía tenido lugar en Renania durante 
la época de la Peste Negra. Pero las 
consecuencias fueron únicas en 
esta ocasión. En todos aquellos pai-
ses, sólo un débil residuo aceptó el 
bautISmo como alternativa ae la 
muerte ... Cualquiera que fuese la ra-
zón, grandes grupos de judlos en 
toda la Peninsula aceptaron el bau-
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tismoen masse a fin de escapar a la 
muerte .. (págs. 24-25). El total de 
conversos en Castilla y Aragón se 
estima en la exagerada suma de 
200.000. Esta situación es excep-
cional en toda la historia ludía. 
Los conversos invaden la adminis-
tración, el ejército, las universida-
des, el derecho, la propia Iglesia. En 
pocas generaciones se emparentan 
con ladas las familias nobles de los 
reinos aragonés y castellano. Se los 
designa con distintos nombres. por 
lo común .. nuevos cristianos» o 
.. marranos,., tal vez porque los primi-
tivos preceptos religiosos prohiben 
comer carne de cerdo. 
Con el paso de tos años se ve que 
los conversos, en lugar de resolver 
el problema religioso, lo agravan. En 
vez de judlos marginados y fáciles 
de 10caUzar, ahora hay multitud de 
nuevos cristianos e n todos los estra-
tos sociales. «El bautismo había he-
cho poco más que convertír a una 
considerable propOfción de judios, 
de infieles fuera de la Iglesia, en he-
rejes dentro de ella» (pág. 34). Las 
grandes riquezas acumuladas tam-
bién provocan prOfunda envidia. En 
este contexto trabaja la Inquisición. 
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En 1492, Jos reyes de España expul-
san a los judios, que se dispersan 
por todo el Medi terráneo, aunque el 
mayor número se asienta en Portu-
gal. Nuevas condiciones adversas 
logran una conversión general, sin 
paraleJo por su amplitud y su violen-
cia. Los judas de convicciones más 
firmes, que hablan conservadosu¡e-
Ilgión en España, se ven obligados a 
renegar de ella en Portugal. El Santo 
Ofi clo se instala en este pals, des-
pués del casamiento de su rey 
Juan 111 con Catalina, nieta de Isabel 
y Fernando . 
Cuando se implanta la Inquisición 
portuguesa, la primera generación 
de conversos a la fuerza ya ha muer-
to. Como en España, crecen nuevas 
generaciones educadas en el cris-
tianismo y completamente asimila-
das en su aspecto exterior. No obs-
tante continúan siendo marginadas. 
Se establece una rlgida división en-
tre «viejos- y .. nuevos» cristianos. 
Se los distingue de tal manera que 
deben casarse entre si.A los hijos de 
los matrimonios mixtos se los llama 
.. medio nuevos cristianos»; si el 
converso es el abuelo, .. cuarto 
nuevo cristiano», y as! hasta «una 
parte nuevo cristiano". Una de las 
funciones de la Inquisición es la de 
extender certificados que acreditan 
la condición de «cristianos viejos,. a 
los que no se les encuentra antece· 
dentes judlos ni árabes. Esta condi-
ción es requisito necesario para en-
trar en las facuHade:::, el ejército, el 
Santo Oficio, etcétera. 
A pesar de todo, los nuevos cristia-
nos aparecen en todos los niveles 
sociales, tanto en España como en 
Portugal. Su riqueza sigue en au-
mento y según sus propias palabras, 
en el siglo XVII llega a 80.000.000 
ducados. Monopolizan el comercio 
porque les pertenecen las más im-
portantes firmas bancarias. Nom-
bres importantes destacan en poi· 
tica y literatura. en matemáticas e 
historia, asl como en medicina y far-
macia ... En el transcurso de ocho 
años, desde 1619 a 1627. entre las 
231 personas condenadas a apare-
cer en los autor celebrados en Por-
tugal, habla quince doctores univer-
sitarios, dos de ellos catedráticos; 
otros once graduados; veinte abo-
gados y otros tantos médicos y nota-
lios; y, sobre todo, cuarenta y cuatro 
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monjas y qu ince clérigos ... ,. 
(pAg. 66) . 
Tal es la severidad con la que actúa la 
Inquisición que hacia mediados del 
siglo XVI no existen españoles ju-
daizantes nativos. Muchos han pe-
recido en la hoguera, otros han huido 
al extranjero. El resto ha sido tolal -
mente asimilado. 
En Espai'la , el Sanlo Oficio elabora 
para su propio uso una serie de ma-
nuales que con pocas variaciones se 
copia en Portugal. El proceso es se -
creto, hecho que provoca la difusión 
del pánico; tanto los testigos , los 
acusadores como el propio acusado 
juran guardar el secreto. Cualquier 
infracción a este respecto se castiga 
como la propla here;a. Este sistema 
favorece las denuncias más viles. al-
gunas motivadas simplemente por 
ri"aidad personal. Los gastos del 
encarcelamiento (cas i siempre de 
varios a"os) corren a cargo de la víc-
lima, por ello aun los absueltos se 
arruinan. Cuando comienza la causa, 
lodos los bienes son confiscados; si 
el reo resulta culpalle , pasan al 
Santo Oficio, .. que no carecía as/ de 
ningun aldente para pronunciar un 
veredicto de culpabildad_ (pág. 84) 
La base del proceso consisle en lo-
grar Que el acusado reconozca sus 
crimenes; después de su arrepenti-
miento se lo admite como penitente. 
No importa que el cuerpo sufra , ya 
Que hay Que salvar el alma. Ni si-
quiera el embarazo es causa sufi-
ciente para la supresión de este mé-
todo. En estas condciones es fácil 
deducir Que las declaraciones de 
culpabilidad son muchas. Las penas 
se jerarquizan desde la hoguera 
hasta el pago de multas, pasanoo por 
flagelaciones en pübMco u otras hu-
millaciones. Pero no sólo se castiga 
al incfviduo; una serie de prohibicio-
nes caen sobre su familia durante 
varias generaciones. Quedan ex-
cluidos de todos los cargos púb~cos 
y relgiosos, deben vestir de cierta 
manera y no montar a caballo . Si la 
descendencia olvida esta pena, cae 
otra vez en las garras inquisitoriales. 
De todas las vlcllmas del Sanlo 
Oficio, pocas son las Que llegan a la 
pira confesando su Judalsmo. La lista 
de los .. culpables_ es colocada en 
las Iglesias para permanente hu-
millación de sus herederos. Es-
tos recordatorios desaparecen a co-
mienzos del s iglo XIX, cuando la 
Inquisición es abOlida . .. Durante el 
.. ursa de los siglos XVI Y XVII el auto 
llegó a considerarse en la Penfnsula 
y sus dependencias como un gran 
espectáculo público que riva~zaba 
en atractivo para el pueblo con las 
corridas de toros . (pág. 98) . 
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Amador de los Rlosestima Que hasta 
1525 en España el número de los 
quemados en persona esde 28.540; 
los quemados en efigie , 16.520; yel 
de los penitentes, 303.847, lo Que 
hace un total de 348.907. Similares 
cifras se dan para Portugal. Ol Las vlc-
limas de la Inquisición fueron reclu -
tadas en todas las veredas de la vida 
y en todos los seclores de la socie-
dad, desde los más elevados a los 
más bajos. Hubo entre ellos sacer-
dotes y nobles, poetas y hombres de 
Estado, monjes y frailes , recaudado-
res de contribuciones, mendigos, 
comerciantes , artesanos, pastele-
ros, buhoneros, escribanos, procu-
radores, libreros, profesores, estu-
diantes universitarios, mujeresincul-
tas , niños recién saldos de la escue-
la, ancianos con un pie en la sepultu-
ra , caballeros de las dstintas órde -
nes mm tares, arist6aatas emparen-
tados con las más nobles familas del 
pals. (pAg . 105). 
Las ideas populares de un Judalsmo 
clandestino, totalmente apartado del 
mundo exterior pero estrictamente 
fiel a sus creencias y a sus ritos , es 
falsa. Sin instrucdón, aislados y per-
seguidos,les es imposible sostener 
la riqueza de sus tracfciones . Hasta 
el siglo XVI la fuerza del judalsmo se 
mantiene potente, s i b ien el ritual se 
restringe por miedo. Después, esta 
lealtad se hace excepcional aunque 
algo persiste . 
El centro del comercio mundial en el 
siglo XVII se traslada de la Europa 
meridional a la septentrional, gracias 
a la intolerancia relgiosa. También 
para la propia comunidad son impor-
tantes los marranos pues resultan 
precursores de la literatura vernácu-
la, los primeros en abandonar la tra-
dicional vestimenta y en adoptar en 
la sinagoga reglas de decoro y ar-
monia. Se puede decir de los marra-
nos de la Diáspora Que son los .. pri-
meros judios modernos-o 
Los conversos que escapan de la 
Inquisición se esparcen por todo el 
mundo y vuelven al judalsmo. Por 
eso aun hoy se encuentran comuni-
dades espai'lolas o portuguesas en 
los sitios más apartados. Su radica-
ci6n da prosperidad a muchos pai-
ses. Gran numero de fam ilas impor-
tantes son internacionales porque 
sus miembros están establecidos en 
distintas naciones. 
LIbro clásico de lectura obUgada 
porque un pueblo que no conoce su 
historia no puede asumirla y mucho 
menos corregirla hacia el futlXO. Es-
paña es cristiana, pero también mu-
sulmana y juda, caracterlstica Que la 
enriquece. Cecil Roth es el primer 
historiador que divulga desde una 
postura amplamente documentada 
y auténticamente objetiva los aspec-
tos más crueles de este drama Que 
va más allá de lo religioso . • MARIA 
VICTORIA REVZABAL 
.Si mi pluma 






PARTE de su dilatada labor co-
A mo novel sta, biógrafo, histo-riador y ensayista, Fernando 
Dlaz-Plaja ha recopilado a fuerza de 
años de búsqueda y hallazgos en 
archivos, bibliotecas, pubicaclones 
especia Izadas y periódicos, una co-
piosa e interesante documentación 
Que ha dado a luz en ocho volúme-
nes distintos agrupados bajo el titulo 
genérico de La HI.tor" d. Eapa"'a 
en .u. docum.nto .. Se trata de 
una vaHosa serie en Que recoge cen-
tenares de documentos capitales, 
ignorados o simplemente curiosos, 
de épocas muy dversas de la vida 
pública española, esencialmente del 
medio siglo largo transcurrido desde 
la instauración de la Dictadura del 
general Primo de Rivera hasta el 
momento actual, pasanclo por la Se~ 
gunda Republca, la guerra civil y el 
franQuismo. A este trabajo , cuya im-
portancia desde el punto de vista de 
divulgación histórica merece los más 
cálidos elogios , ha sumado ultima-
mente otra anta logia de <flerente 
sentido y orientación en la Que, ed-
tados bajo el titulo intencionado de 
SI'ml pluma v.",. tu platola, re-
coge textualmente doscientos se-
tenta articulas, ensayos y crónicas 
de ciento veintidós escritores espa-
ñoles publicados entre 1936 y 1939. 
Casi iguales en extensión los traba-
jos aparecidos en una y o'tra zona, 
existe una 1gera dferencla en el nú-
mero de autores: sesenta y cinco 
franquistas frente acincuenta y siete 
republcanos . 
Apasionante , curiosa y en algunos 
